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Antoinette Fauvre dictó 
una conferencia 

El pasado 21 de febrero, la doctora Antoi­
nette Fauvre de la Ecole des Hautes Étu­
des en Sciences Sociales de París dictó 
una disertación con el tema: "Family soli­
darity and households in 17th and 18th 
century France", que recibió los comen­
tarios de la doctora Cecilia Rabell del Ins­
tituto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM. .. 
Coloquio ~~El significado de la 
serpiente en el México prehispánico 
en la historia, el arte, la religión y la 
política" 

La doctora Elizabeth Baquedano del Ins­
tituto de Investigaciones Históricas coor­
dinó la organización de un coloquio que 
llevó por título El significado de la ser­
piente en el México prehispánico en la 
historia, el arte , la religión y la política, el 
cual se llevó a cabo el 26 de mayo. El 
evento contó con el apoyo del Centro de Estu­
dios Mesoamericanos y el Colegio de Histo-
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ría de la División de Estudios de Postgrado 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UNAM. .. 
Próximo coloquio: ~~Nómadas y 
sedentarios en el norte de México" 

Los institutos de Investigaciones Estéti­
cas, Antropológicas e Históricas de la 
Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico le informan del coloquio: Nómadas 
y sedentarios en el norte de México. Ho­
menaje a la doctora Beatriz BraniffCorne­
jo. Este evento se llevará a cabo del 2 al 6 
de octubre de 1995, en las instalaciones de 
la UNAM en la Ex-hacienda del Chorrillo, 
en Taxco, Guerrero. 

La reunión tiene como propósito ren­
dir tributo a la doctora Braniff, cuyas apor­
taciones han impulsado el estudio de la 
arqueología del septentrión mesoame­
ncano. 

Entre los temas del coloquio destaca el 
de las relaciones entre los pueblos cazado­
res recolectores nómadas y los pueblos pro­
ductores sedentarios. 
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0 AVANCES DE l.NVESTIGACJÓJ{ 

La muerte entre los aztecas 

El tema de la muerte en el México prehispánico ha sido considerado parcial­
mente y bajo enfoques específicos como "el sacrificio", "la muerte en la 
poesía", etcétera, pero nunca ha sido estudiado como una totalidad funda­
mental que determina, en últimas instancias, todo el aparato cultural de los 
ptJeblos nahuas, así como su cuadro de valores. La muerte envuelve la 
existencia como la noche se derrama en el día, estableciendo asimismo una 
oposición funcional "clara", pero también una simbiosis "crepuscular" entre 
la intimidad matricial telúrica de la muerte y la dimensión urania de la 
existencia. 

La muerte se opone a la existencia (nemiliztli) en el marco más vasto de la 
vida (yoliztli) y su carácter inmanente confiere al quehacer cotidiano de los 
nahuas un temor muy particular. No solamente es el fin previsible de la exis­
tencia o la culminación espectacular de rituales propiciatorios; es la cara oculta 
del tiempo cíclico y pertenece, por lo tanto, a la vida tal y como la concebían los 
antiguos mexicanos. 

La muerte, que podríamos pluralizar en sus distintos aspectos fenoménicos, 
vive en el ser náhuatl precolombino como la raíz en la flor, y su cultura revela a 
cada momento esta simbiosis fundamental: 

Ca xóchitl in tlacatl cueponi zan cuetlahuia. 
"El hombre es una flor, se abre, luego se marchita" 

Nos pareció importante, por lo tanto, tratar de dar una visión completa de 
la muerte basándonos no sólo en las fuentes históricas que la describen o en el 
discurso náhuatl de la muerte sino también en el mito a través del cual habla la 
muerte, es decir, el sentimiento tanático que habita en el hombre. 

Puesto que el mito es de alguna manera la configuración narrativa que 
permite a las pulsiones tanáticas llegar a la luz (o más bien a la penumbra) de 
una percepción infraliminal, nuestro trabajo buscará establecer una metodolo-
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gía de lectura de los mitos. La estructuración narrativa del relato que entraña un 
mito no corresponde siempre al esquema actancial eminentemente funcional de 
éste, por lo que habrá que distinguir distintos tipos de estratos o articulaciones 
del sentido en el tejido verbal. 

Por otra parte, el mito se adapta a los cambios históricos que afectan a un 
grupo humano. Será necesario considerar la "reconducción" funcional de los 
mitos según los determinismos de la historia. 

Habiendo descrito minuciosamente y de una manera que buscará ser tan 
completa corno resulte posible la muerte, trataremos de establecer los nexos 
ideológicos que conforman el aparato cultural indígena y propondremos una 
pauta de interpretación de sus valores. 

Varias son las hipótesis que se perfilan en el horizonte de este trabajo. Unas 
conciernen a los "textos" históricos y míticos que evocan la muerte. Otras se 
refieren más directamente a ella. 

1. Hist01'Ía y mito 

El texto mítico es el lugar de formalización narrativa de las pulsiones primor­
diales del hombre; les permite ser percibidas, aunque de manera infralirninal, 
por la colectividad. El mito se dirige a la "totalidad" del ser, es un "sentido 
sensible" corno decía Heidegger y no puede ser aprehendido por el intelecto. 
Este hecho podría ayudarnos a caracterizar el espacio cognoscitivo del 
indígena náhuatl para quien lo que se 4'conoce" tiene que sentirse. De hecho, 
el verbo mati sirve para expresar ambos conceptos o más bien ambos con­
ceptos se funden en el verbo mati. 

El valor de la historia tal y corno la concebimos actualmente es muy relativo 
para los antiguos mexicanos. Los hechos históricos se ven desp~jados de sus 
contingencias a lo largo del tiempo y se transforman poco a poco en arquetipos, 
en "modelos ejemplares" que rigen la vida indígena. La realidad histórica tiene 
que colarse en los modelos irreales del mito para ser aprehendida funcional­
mente por el grupo. A su vez, la historia como tal desempeña un papel impor­
tante en otros campos del saber y de la tradición náhuatl: genealogías, límites 
de reinos, etcétera. 

2. La muerte 

Pensamos que la muerte debe ser considerada con un enfoque tripartito: 

-La muerte corno dimensión matricial que antecede a la existencia. 
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-La muerte como fin de la existencia. 
-La muerte como proyección escatológica que niega el no-ser y mantiene al 

individuo dentro del mundo bajo otra forma, por ejemplo, transformado en 
colibrí, quechol, mariposa. 

pavor a la entropía está en el corazón mismo de las culturas indígenas, 
razón por la cual pensamos que se oponen dialécticarnente dos polos en torno 
de los cuales se catalizan las pulsiones tanáticas: 

-Un polo anagénico (=anabólico) que corresponde en términos generales a la 
muerte ofertoria, sacrificial y que "alimenta" al mundo. 

-Un polo catagénico (=catabólico) que corresponde a la temible entropía, a 
una pérdida de energía para la colectividad o el mundo. Este último genera 
rituales muy específicos: catárticos en lo que concierne al grupo humano; 
"retroalimenticios" en lo que se relaciona con lo religioso (tlazolteotl como 
comedora de inmundicias, función del zopilote, etcétera). 

La muerte, como cara oculta del tiempo cíclico, es parte constitutiva de la 
dinámica del mundo. Según el esquema que vislumbramos en los mecanismos 
religiosos e indígenas, dos dimensiones se encuentran perpendicularmente: 
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a. Una dimensión "horizontal": Este-Oeste, en torno de la cual se realiza la 
existencia diurna, desde el nacer hasta el morir (o desde el alba hasta el 
ocaso del sol), y el recorrido nocturno (inverso) de la muerte (Oeste­
Este). 

b. Una dimensión "vertical" que corresponde a la evolución (masculina) de 
todo cuanto vive, desde las profundidades de la tierra (Norte) hasta el 
Cenit (Sur), y a una involución (femenina) que denota el movimiento 
contrario de descenso hacia los abismos de una muerte regeneradora, en 
el Omeyocan. Por lo tanto, el ciclo náhuatl, tiene una parte involutiva 
infraterrenal y otra urania; culmina en el cenit para luego iniciar su 
involución, primero urania y luego telúrica, antes de emprender de nuevo 
su fase evolutiva. El Omeyocan es probablemente ese lugar en las profun­
didades de la tierra donde el alfa coincide con el omega, donde la semilla 
que termina de morir emprende su renacimiento. 

El temor principal de los nahuas fue el de una entropía que pudiera 
conducir al no-ser. En cuanto a la muerte, ésta se divide probablemente en varios 
"niveles" que corresponden a distintos estados de formalización. El nivel 
extremo de la muerte sería el amorfismo total que permite un renacer potencial 
a otra forma. A este nivel, la muerte representaría entonces la reabsorción total 
de la forma en la sustancia. 

En términos muy generales, nuestro acercamiento al material será esencial­
mente "estructuralista" y pluridisciplinario, ya que los datos que pueden apor­
tar la arqueología, la antropología, la iconografía y la literatura son de suma 
importancia. 

Por lo general, los temas concernientes al México prehispánico se estudia­
ron bajo los enfoques "deslumbrantes" de un acercamiento exclusivamente in­
telectual. Al reconsiderar el eje tanático de la bipolaridad exitenciafmuerte que 
estructura la vida, buscaremos arrojar una luz más tenue sobre la muerte 
prehispánica, luz nueva y crepuscular que pueda revelar aspectos desconocidos 
de la cultura náhuatl sin velar el misterio que entraña. 

Patrick Joltansson K. 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM .. 
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Acercamiento filológico a los conceptos de la religión mexica 
en la obra de fray Diego Durán 

Desde el primer contacto entre los habitantes del Nuevo y Viejo mundos, el 
idioma español incorporó vocablos de las diversas lenguas amerindias que 
aludían a realidades propias de su universo. Cada voz autóctona insertada en 
el castellano representaba la existencia de un objeto o un concepto inimagi­
nables hasta entonces para los conquistadores. Se inició así un proceso de 
transculturación lingüística en el que, dentro de una conceptualización oc­
cidental, se incorporaban nuevas unidades designativas de no siempre fácil 
pronunciación y comprensión, que eran testimonio irrecusable de insospe­
chados referentes. 

La inserción de estos términos no sólo amplió y mudó el sistema lingüístico 
de la lengua dominante, sino también alteró y enriqueció su forma de concebir 
la realidad. Cada voz indígena tuvo que ser explicada, cada expresión autóctona 
tuvo que encontrar contenidos equiparables, tuvo que aproximarse a los pará­
metros europeos. Este interesante fenómeno, que curiosamente no ha sido 
valorado en toda su dimensión, representó sin duda un enorme esfuerzo lingüís­
tico-conceptual en el que se requería de la gran capacidad asociativa del asom­
brado observador. 

Uno de los testimonios más importantes para comprender este caso de 
interferencia en el castellano de aquel entonces es el legado por los cronistas 
españoles, quienes se dieron a la tarea de narrar las nuevas realidades que a su 
paso se abrían, así como los acontecimientos suscitados en estas exóticas tierras 
antes y después de su llegada. En estas obras, cuyos autores fueron general pero 
no exclusivamente frailes de distintas órdenes mendicantes arribados al Nuevo 
Mundo con el propósito de incorporar a los naturales al cristianismo dentro del 
sueño milenarista manifestado en los textos apocalípticos, encontramos un buen 
número de indigenismos que aluden a conceptos propios del mundo amerindio, 
con las correspondientes definiciones castellanas que, bajo su enfoque occiden­
tal, dieron de cada uno de ellos. 

Piénsese, por referirnos a los casos más sobresalientes, en la magna Historia 
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